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			SINOPSIS

			Olvídate de las prisas y de las autopistas monótonas. Este libro te invita a recorrer más de 11 000 kilómetros por las rutas más bellas y desconocidas de España, donde el camino es tan importante como el destino.

			Desde la abrupta costa cantábrica hasta la serenidad de los campos andaluces, esta es la guía definitiva para quienes buscan experiencias auténticas, paisajes inolvidables y pueblos llenos de encanto. Con 14 grandes itinerarios, mapas detallados y consejos para disfrutar cada trayecto al máximo, esta obra es el compañero perfecto para los viajeros que quieren descubrir el país de una forma más pausada, libre y enriquecedora. 

		

	
		
			LAS MEJORES
 CARRETERAS
 SECUNDARIAS

			PARA VIAJAR POR ESPAÑA

			PEDRO PARDO
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			INTRODUCCIÓN

			
				
					«Las autopistas, en una suerte de panorámica crepuscular, han eclipsado a las carreteras secundarias, que hacían partícipe al conductor de la atmósfera vital de los pueblos y ciudades que atravesaban.»

				

				Andrés Rubio, España Fea

			

			Una guía para disfrutar del patrimonio paisajístico e histórico de los pueblos

			Esta es una guía de viaje por muchos de los paisajes más hermosos de España. Y, cuando hablamos de paisaje, nos referimos a lugares que merecen ser observados bien por su pureza natural (el pinar de Lillo o la hoz de Vegacervera), o bien por una intervención humana armónica con el entorno, integradora, como en el caso de las dehesas salmantinas o los olivares de Córdoba. Esto es, «el paisaje como proceso lento de cuidado del territorio» (Luís Feduchi).

			Poco hay comparable al bienestar que se experimenta ante la belleza paisajística de un lugar, aun a sabiendas de que la percepción del paisaje cambia con la luz o la meteorología. O a la experiencia de contactar con pueblos y ciudades en armonía con su entorno y su legado histórico. A facilitar esas sensaciones pretende ayudar esta guía.

			11 000 kilómetros de rutas alternativas por carreteras secundarias

			Para aquellos que consideran el camino tan importante como el destino y que viajar sin prisas es el auténtico viaje, las carreteras secundarias son la alternativa a las vías de alta resolución (autovías y autopistas), incluso para los grandes desplazamientos por España. Son las vías de las categorías inferiores las que se abren paso por paisajes extraordinarios; carreteras, generalmente, con un tráfico más liviano y que entran en contacto con muchas localidades que han quedado al margen de las grandes rutas convencionales.

			El genial poeta griego Konstantínos Kaváfis lo expresó de este modo en su célebre poema Ítaca:

			
				
					Cuando emprendas tu viaje a Ítaca
				

				
					pide que el camino sea largo,
				

				lleno de aventuras, lleno de experiencias.

			

			
				Pedro Pardo

			

		

	
		
			EL CONTENIDO DE ESTA GUÍA

			14 GRANDES DESPLAZAMIENTOS

			Se recogen 14 grandes desplazamientos a lo largo y ancho de España, cada uno dividido en diferentes tramos de acuerdo con la diversidad geográfica, histórica… de los entornos. Estas rutas pueden ser recorridas en su totalidad o parcialmente.

			La mitad de ellas tienen su origen o su destino en el centro de la Península (Madrid, Guadalajara o Toledo). La otra mitad discurren por la periferia (Pirineos, costa cantábrica, costa gallega…). Si se conectan unas con otras —bien las rutas completas, bien algunos de sus tramos—, las posibilidades se multiplican.

			En contraposición a las autovías y autopistas, se ha llamado carretera secundaria a aquellas que pertenecen a las demás categorías, cuyo límite de velocidad no excede los 90 km/h: nacionales, autonómicas, provinciales, etc. De forma coherente, en esta guía se ha intentado evitar las autovías o autopistas, aunque no siempre ha sido posible, sobre todo en el acceso a grandes urbes.

			CÓMO USAR ESTA GUÍA

			
				Todos los grandes desplazamientos vienen precedidos de una entradilla a modo de presentación. Es un acercamiento a la ruta y, también, un resumen de los argumentos que justifican su inclusión en la guía.
			

			LA RUTA

			Los GPS convencionales, incluso con filtros para evitar autovías y autopistas, tratan de optimizar sus propuestas en función de la distancia recorrida o el tiempo empleado. El criterio de esta guía es bien distinto: recorrer carreteras secundarias por los paisajes y los pueblos más atractivos, buscando, siempre que sea posible, tramos panorámicos o paisajísticos, frecuentemente al margen de las grandes rutas turísticas. La estrella ★ indica el alto valor de lo reseñado y es una pista para los viajeros. Naturalmente, no están todos los que son (paisajes extraordinarios), pero sí son todos los que están.

			Como no se trata de dar la espalda a una herramienta tan útil como el GPS, y para facilitar la programación de los desplazamientos, se resaltan en negrita los pueblos que forman parte de sus puntos intermedios, así como la identificación de la carretera .

			Cada ruta de esta guía se despliega en varios tramos de variable longitud, pero con algún elemento diferenciador, generalmente de orden geográfico o histórico.

			
				Tanto los recorridos alternativos —a veces tan interesantes como el principal— como los rodeos —para alargar la ruta cuando valga la pena— aparecen destacados sobre un recuadro cuadrado y ocre.

			

			
				Cuando se trata de llegar a algún punto sumamente interesante (un faro, un paraje), el párrafo se ha resaltado sobre un recuadro redondeado y gris.

			

			PUEBLOS Y CIUDADES

			No se espere una descripción pormenorizada de los pueblos y las ciudades que jalonan cada uno de los desplazamientos al estilo de las guías turísticas convencionales, casi todas orientadas a un turismo cultural.

			Lo que aquí se ha intentado es un acercamiento al carácter de las poblaciones más atractivas que pueda contribuir a facilitar decisiones como dónde finalizar la etapa viajera o detenerse para visitar lo más sobresaliente, dónde comer o, simplemente, estirar las piernas.

			La estrella ★ junto a una población indica que tiene un interés muy superior a la media.

			No se han incluido referencias de alojamientos ni de restaurantes, ya que las plataformas especializadas en internet ofrecen información suficiente para que el usuario seleccione el servicio requerido según sus gustos y posibilidades.

			GASTRONOMÍA

			Para el viajero contemporáneo, ávido de disfrute y llevado por la curiosidad, la comida y la bebida representan sin duda uno de los atractivos genuinos del viaje.

			Frente a la cansina y creciente uniformidad de la oferta hostelera en España, este epígrafe no da sino una serie de pistas, una aproximación a la despensa y la cocina tradicional de la región que se recorre, cuyos platos más emblemáticos, parte del patrimonio cultural de los pueblos, suelen estar presentes en las cartas de restaurantes y casas de comidas. Y esto a sabiendas de que algunos platos regionales son prácticamente inencontrables salvo honrosísimas excepciones. Esa es, precisamente, la razón por la que no se incluye información sobre la dulcería tradicional: es rarísimo que forme parte de los postres de las cartas de los establecimientos. La tarta de Santiago en Galicia es una excepción; por contra, en pocos sitios de Andalucía se ofrece, por ejemplo, el tradicional tocino de cielo.

			Por supuesto, hay restaurantes orgullosos de sus raíces, incluso algunos que actualizan la tradición con mayor o menor ingenio, pero son una minoría repartida por casas de comidas, familiares las más, ventas de carretera andaluzas, caseríos en los Montes Vascos, sidrerías guipuzcoanas, chigres asturianos, asadores de pueblos castellanos, cofradías de pescadores mediterráneas, bares con cocina, tabernas ilustradas…
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				DEL PAÍS VASCO A GALICIA

				De San Sebastián a Lugo

				953 km

				La red de carreteras que vertebra la N-634 constituye uno de los grandes ejes de comunicación de la Península. Aunque a veces hay que abandonarla si se desea viajar en todo momento al borde del mar, esta red discurre, casi siempre, paralela a la línea de la costa. Sin embargo, el itinerario que aquí se propone proporciona una visión no solo de los entornos marítimos, sino también de los paisajes montañeros más extraordinarios de la cordillera Cantábrica. Sus lomas litorales, cubiertas bien de coníferas y eucaliptos, bien de praderas bucólicas donde pasta el ganado, descienden hasta las aguas del mar del mismo nombre, a veces en un suave descenso, otras abruptamente, formando acantilados y escarpados roquedales, mientras que en las riberas marinas se alinean multitud de playas, casi siempre abiertas a las aguas verdes de un mar bravío. Así son algunos sectores de la costa guipuzcoana o la impresionante perspectiva aérea, que domina una ancha visión sobre el Cantábrico, desde algunos puntos de las costas vizcaína y asturiana. Otros, al fin, cruzan terrenos mullidos por el bosque y los helechos.

				Igual de espectaculares, si no más, son los paisajes de la alta montaña de los Picos de Europa, el corazón de la cordillera. Colosales paredes que caen a plomo sobre el curso de un río, como en el desfiladero de los Beyos, o las poderosas panorámicas desde los puertos de montaña hacen de esta ruta una de las más paisajísticas de España.

				Pero la cordillera también alberga una larga ristra de poblaciones de distinto tamaño y carácter, algunas señoriales, otras impregnadas de historia por sus cuatro costados, y, sobre todo, una gran cantidad de villas y pueblos plenos de sabor y pintoresquismo.

			

			
				
					
						1. LA COSTA VASCA
						DE SAN SEBASTIÁN A BILBAO POR LA COSTA
						184 KM
					

				

				Exceptuando unos pocos kilómetros de carretera que se alejan del mar, todo este tramo corre próximo a la línea de la costa. Esta presenta un perfil quebrado y tortuoso, e igual de ondulado es también el trayecto. En esta etapa se encuentran los trechos más espectaculares de toda la cornisa cantábrica, los de más hermosos enclaves. Casi todos los pueblos son marineros y sus puertos abrigan flotas de vivos colores, sus calles huelen a brea y salazón, y las casas de los pescadores miran al mar. Poseen un fuerte carácter vasco, la única bandera que ondea en los ayuntamientos es la ikurriña, las canciones que se oyen en los bares se cantan en euskera, y en esa lengua se expresan las gentes en todos los lugares. Pero, si se les pregunta en castellano, no tendrán ningún problema en contestar en la misma lengua. Su hospitalidad está por encima de todo.
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						Carretera entre Zumaia y Getaria.
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				LA RUTA

				Se deja San Sebastián dirección Bilbao por la N-620, que invitará frecuentemente a abandonarla para seguir por la autopista. Los primeros kilómetros discurren por un área muy industrial, una carretera que corre paralela al curso del Oria. Poco a poco, el trayecto se va haciendo más y más rústico: prados donde pastan las ovejas y caseríos dispersos por las laderas. En el fondo de una ría aparece el caserío de Orio y su vistosa flota fondeada en sus aguas. Será aquí donde se inicie el ascenso a un cerro que lo separa de la aristocrática Zarautz, a apenas media docena de kilómetros.

				LA COSTA GUIPUZCOANA. De Zarautz a Mutriku

				En ningún otro tramo se rueda tan cerca del mar como en este. De hecho, cuando se desata una galerna, las olas vienen a romper sobre la carretera y el paseo peatonal que corre paralelo. A la salida de Zarautz, desde un mirador donde aún puede observarse su playa, aparece la silueta del conocido como Ratón de Guetaria, un promontorio rocoso que se adentra en el mar. En el tómbolo que lo une a tierra firme se acomodan el casco urbano y el puerto de Guetaria.

				El tramo entre las localidades de Zumaia y Deba, ambas orientadas al turismo y a la población veraneante, con bonitos paseos, es de 15 km, separados de la costa por un paisaje de omnipresente arbolado.
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						Entre Zumaia y Deba.
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				Poco más adelante, en el fondo de una ensenada, aparece el puerto de Mutriku, pintoresca población marinera con una recoleta playa y un bonito paseo por los muelles del puerto.

				LA COSTA VIZCAÍNA. De Mutriku a Bilbao

				★ El sector que se tiende entre Mutriku e Ibarrangelu, 32 km más adelante, es de una belleza extraordinaria. Los espectaculares acantilados que caen sobre el Cantábrico pueden verse en un lado de la ruta. En la opuesta, profundos valles cubiertos de pinos y prados donde pastan ovejas y vacas. Esparcidos en oteros y claros del bosque, siempre en los puntos más llamativos del entorno, solitarios y magníficos caseríos.

				Al salir de una curva donde se abre un mirador aparece, repentinamente, el apretado urbanismo de Ondárroa, entre las laderas de los montes vecinos y los meandros que traza el río Artibai antes de llegar al mar. Se deja atrás y, más adelante, también la preciosa Lekeitio.

				La ruta planea sobre el Cantábrico con la vista puesta en la mole rocosa del peñón de Ogoño a cuyos pies, en un recodo de la bahía, se recoge la localidad de Elantxobe. A partir de aquí, la costa ya no muestra los abruptos perfiles que hemos dejado atrás y los puntos panorámicos son frecuentes.

				Buena parte de toda esta área se engloba en la Reserva de la Biosfera de Urdaibai cuya zona más representativa es el estuario de la ría de Guernica, que se llena y vacía por completo con las mareas. Sus marjales constituyen una etapa de gran importancia para las migraciones de aves que proceden del norte de Europa en su camino hacia el sur. Hay importantes masas de encinas cantábricas sobre las laderas de los montes que se elevan a ambos lados de la ría, entre otras especies forestales. A uno y otro lado hay varios miradores desde los que se puede admirar el vasto paisaje de la reserva. Frente al estuario, a escasa distancia, la isla de Ízaro.

				Para llegar a Elantxobe hay que abandonar la ruta en Ibarrangelu, apenas a un kilómetro, siguiendo las indicaciones que conducen a este pintoresco pueblecito.
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						Estuario de Urdaibai.

						© Shutterstock: Jon Benedictus

					

				

				Ahí encontramos la playa de Laga, en el término municipal de Ibarrangelu, cuyo arenal se postra bajo el peñón de Ogoño por el lado contrario al que se observa desde Elantxobe, y la cercana presencia de la isla de Ízaro. Unos pocos kilómetros más adelante, destaca la playa de Laida, en la boca de la ría de Guernica. Antes de alcanzarla, desde la altura se llega a ver el magnífico escenario que forma la ría en su desembocadura y la sucesión de pueblos como Mundaka, Busturia y Pedernales en la orilla de enfrente, que se cruzarán una vez se deje atrás Guernica y antes de alcanzar Bermeo.

				★ Se sale de Bermeo por las lomas del monte Sollube hasta llegar a un sendero peatonal que desciende al mar para dar acceso a la ermita de San Juan de Gaztelugatxe, construida sobre un abrupto peñasco. Se ha hecho muy popular desde que fue escenario en la serie Juego de tronos. Las panorámicas son extraordinarias: por el lado occidental, los acantilados caen a plomo sobre el Cantábrico; por el oriental, a lo lejos, el farallón rocoso del peñón de Ogoño. Abajo se encuentra el roquedal en el que se eleva la ermita, construida sobre una torre defensiva desaparecida.

				★ Entre Bermeo y San Juan de Gaztelugatxe, una desviación lleva hasta el faro del cabo Machichaco, desde el que las vistas son soberbias. Aún más: la docena de kilómetros que separan Bermeo de Bakio son de los más espectaculares de toda la costa vasca. Esta es una carretera panorámica por excelencia.

				Bakio es un pueblo que atrae a muchos veraneantes por su playa, muy apreciada por los practicantes al surf.

				Lemoiz fue símbolo de los movimientos antinucleares del pasado siglo, pues había sido elegido para instalar una central nuclear cuya construcción fue abortada tras una intensa oposición social. Su puerto y barrio marinero es Armintza. Pocos kilómetros más adelante, otra carreterita nos desvía al cabo Villano, que merece la pena visitar.
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						San Juan de Gaztelugatxe.
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				Desde Bakio, la manera más atractiva de llegar a Bilbao es seguir la BI-3151 hasta Plentzia, primero, y, desde aquí, tomar la BI-2704 por Loiu. Todo el trayecto desde este punto hasta Bilbao (unos 25 km) está prácticamente urbanizado.

				PUEBLOS Y CIUDADES

				★SAN SEBASTIÁN. A la capital turística del País Vasco es fácil calificarla como una de las ciudades más hermosas de España. Es, a un tiempo, dos ciudades diferenciadas: la popular Parte Vieja y el burgués Ensanche, que comprende a su vez varios barrios, como Ondarreta y Gros, cada uno con su playa, a uno y otro extremo de la ciudad. El casco antiguo tiene un puerto pesquero, multitud de tabernas y casas de comidas y algunos edificios notables. La playa de La Concha y el paseo marítimo se encuentran en la ciudad nueva, que reúne hermosos edificios de finales del xix y del xx, en los que se abren lujosos comercios y cafeterías. El Boulevard hace de bisagra entre ambas ciudades, una arteria arbolada que recorre el estrecho istmo que hay entre el río Urumea en su desembocadura y la bahía de La Concha. En el extremo que va a dar a esta se levanta el edificio del ayuntamiento, con aspecto de casino decimonónico, que es para lo que se construyó originalmente. En el extremo opuesto, el precioso puente sobre el Urumea, el icónico edificio del Kursaal y las magníficas construcciones del teatro Victoria Eugenia, marco del Festival de Cine de San Sebastián, y del lujoso hotel María Cristina.

				La Parte Vieja es el centro del ambiente de la ciudad. En sus calles peatonales se arremolina una abigarrada humanidad de lo más variopinto. Multitud de bares convocan a miles de donostiarras a la caída de la tarde y, aunque parezca un misterio difícil de desentrañar para el visitante, cada local reúne a una parroquia muy definida.

				Al paseo marítimo (paseo de La Concha o Miraconcha), que bordea la playa, van a dar los edificios más nobles, ofreciendo una estampa que recuerda más a una ciudad balnearia y aristocrática que a la inquieta y ruidosa que se manifiesta en el casco antiguo. En el promontorio rocoso que separa las playas de La Concha y de Ondarreta se alza el palacio de Miramar, de estilo inglés, antigua residencia veraniega de los reyes de España. El Peine de los Vientos, la escultura de Chillida que se ha convertido en icono de la ciudad, se encuentra sobre un roquedo en su extremo. Pero el catálogo de iglesias notables, museos, parques y edificios de interés es muy largo y para todos los gustos.

				Zarautz. Es toda una potencia turística desde hace más de un siglo, cuando la empezaron a frecuentar familias adineradas de todo el País Vasco y Madrid atraídas por su preciosa playa. Actualmente, además de industrial, es una población en la que recalan multitud de veraneantes.

				El casco antiguo tiene en la peatonal Nagusia kalea (calle Mayor), donde se ubican muchas tabernas y tiendas tradicionales, su columna vertebral. Aquí se levanta la torre Luzea, el monumento más emblemático de la ciudad, además de la iglesia de Santa María la Real, en la entrada del pueblo, y el palacio de Narros (siglo xvi), construido por alguien con un gran sentido sobre lo que es un lugar excepcional.

				Orio. La zona antigua tiene una calle empedrada, la Nagusia kalea, que sale de la iglesia de San Nicolás y llega hasta la parte alta del pueblo, donde se reúnen hermosos caserones de porte aristocrático. En la parte baja, las casas verdes y blancas con hermosos balcones cuajados de flores atraen a multitud de visitantes los fines de semana. Desde la Cofradía de Pescadores, al borde de la ría, arranca un agradable paseo a lo largo de la ribera hasta el puerto pesquero y la playa.

				Guetaria. Desde el puerto, el lugar más animado cuando los bares y los asadores abren sus terrazas al aire libre, se puede pasear hasta la cima del monte, un estupendo mirador sobre el vasto arco costero que se abre desde Zarautz hasta Zumaia.

				También en el puerto arrancan las escaleras que dan a un pasadizo bajo la nave de la iglesia de San Salvador, la muestra más sobresaliente del gótico vasco, que llevan a la kale Nagusia, de carácter netamente marinero, que sube hasta el monumento dedicado al hijo de Guetaria Juan Sebastián Elcano, el primero en la historia en completar la vuelta al mundo, gesta que inició junto a Magallanes.

				Ondárroa. Su apretado urbanismo se acomoda entre las laderas de los montes vecinos y los meandros del río Artibai antes de llegar al mar. Su puerto, que da cobijo a una de las flotas pesqueras de altura más importantes de España, es el centro no solo de su vida económica, sino también social, y, a diferencia de otros puertos del País Vasco donde se compaginan la pesca y el turismo, esta localidad es eminentemente industrial (conservera). Tiene un par de pintorescas calles con un fuerte carácter marinero y dos vistosos puentes sobre el puerto, pero, aun así, la bahía no resulta tan atractiva como sus poblaciones vecinas. Eso sí, aquí se come muy bien.

				★Lekeitio fue un centro de veraneo de familias aristocráticas y adineradas desde el siglo xix, lo que le ha dejado la huella característica de este tipo de localidades, como edificios de venerable encanto, villas y jardines. Ahora es una población que compagina su actividad pesquera con la turística, ya que se trata de uno de los puertos con más encanto de todo el País Vasco. A ello contribuye su emplazamiento, al fondo de una amable bahía rodeada de suaves montañas cubiertas de pinos, y su arquitectura tradicional, armoniosa y bien cuidada. También cuenta con la estupenda iglesia gótica de Santa María de la Asunción y una preciosa playa frente a un islote al que es posible acceder a pie en las bajamares.

				★Elantxobe es algo singular: se trata del pueblo más fotogénico, y probablemente el más fotografiado, de todo el País Vasco. Es así por su emplazamiento, en la falda del imponente promontorio rocoso del peñón de Ogoño, que se vuelca verticalmente en el mar, y por el modo como se acomoda en él una cascada de casas levantadas en fuerte pendiente que van a dar al puerto (fue pesquero, pero actualmente es solo recreativo). Los dos accesos de que dispone (al puerto y a la parte alta) son final de carretera.
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						Puerto de Elantxobe.
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				Guernica. Tiene mayor notoriedad histórica que interés real, más allá del que puede ofrecer una ciudad comercial pulcra y vibrante algunos días de la semana, como los lunes, día de mercado, y los fines de semana. El archipopular cuadro que Picasso dedicó a la masacre que sufrió por parte de la aviación de la Alemania nazi en 1937 multiplicó enormemente su fama. Entonces quedó destruida, y lo que ahora se ve es una ciudad nueva en la que sobreviven pocos edificios anteriores a ese episodio, como la Casa de Juntas, lugar donde los reyes castellanos juraban ante los señores de Vizcaya respetar los fueros del señorío. En sus jardines se encuentra el tronco del que, según la leyenda, fue el árbol de Guernica, bajo el que se reunían las Juntas Generales. Muy cerca se halla el único monumento de interés, la iglesia de Santa María de la Antigua.

				Por lo demás, Guernica es una localidad con un vivo comercio —es el centro de una comarca con una población dispersa en aldeas y caseríos— y una viva atmósfera de «poteo» o txikiteo durante los fines de semana.

				Bermeo tiene dos puertos: el antiguo, que proporciona el rincón más pintoresco de esta gran población, donde se recogen las embarcaciones dedicadas a la pesca artesanal de bajura, y el nuevo, donde recalan los grandes bous dedicados a la pesca de altura. Este se sitúa junto a una hermosa alameda (el parque de Lamera). Cuando la flota está al completo, el colorido de las embarcaciones se une a los vivos colores de las casas populares. La torre Ercilla, actualmente ocupada por las instalaciones del Museo del Pescador, se alza en la parte más alta y proporciona una sugerente vista sobre el pueblo y la costa hasta el peñón de Ogoño. Es una población palpitante y el ambiente está asegurado a cualquier hora en los fines de semana.
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						Bermeo.

						© Shutterstock: Jaime Romero-Requejo

					

				

				★BILBAO. Desde cualquier punto de esta ciudad pueden verse, al final de una calle, las verdes laderas de alguna de las colinas que la rodean. «Bilbao metido en un bocho», así dice una canción popular. Y es verdad.

				Bilbao no es ciudad de monumentos, ni siquiera puede alardear de palacios, a pesar de su pasado esplendor económico. Cuando los pudientes construyeron sus mansiones, no lo hicieron en esta ciudad poblada de proletarios: se fueron hasta Neguri (a una veintena de kilómetros), en la desembocadura de la ría, lejos del bullicio y de las fábricas.

				El casco histórico son siete calles (se lo conoce de ese modo, las Siete Calles), y el ensanche moderno, burgués y luminoso, bastantes más, pero toda ella es una ciudad abarcable y divertida. La ría, que cruza el centro urbano, separa estas dos zonas, comunicadas por media docena de puentes, la mitad de ellos peatonales. Es en las Siete Calles, el núcleo del Bilbao primitivo, donde la atmósfera resulta más colorista y palpitante. Aquí se eleva la catedral, del siglo xiv, cuyo pórtico de grandes proporciones no ofrece demasiado interés.

				El Guggenheim es lo más famoso de la ciudad, responsable del profundo reposicionamiento hacia el turismo tras la crisis industrial que castigó a Bilbao a finales del siglo xx. Más arte hay en el Museo de Bellas Artes, apenas a 200 m, la segunda pinacoteca española tras El Prado, pero así son las cosas.

				A uno y otro extremo del paseo del Arenal se levantan la casa consistorial, en el lado norte, y el teatro Arriaga, en el opuesto, uno de los edificios más representativos del Bilbao de final del xix, inspirado en el de la Ópera de París. Desde este punto, dos puentes salvan las aguas de la ría hasta su orilla izquierda, donde empieza la parte moderna. Ciudad hospitalaria donde las haya.
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						Bilbao.
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				GASTRONOMÍA

				«En el sur se fríe, en el centro se asa y en el norte se cocina» es una frase que tuvo éxito hace medio siglo, pero tan falsa como los trampantojos de la cocina moderna. Lo cierto es que, desde hace mucho tiempo, las cocinas del norte, y sobre todo la vasca, eran conocidas y reconocidas universalmente. Las otras tardaron más tiempo en ocupar el lugar que les correspondía.

				El patrimonio gastronómico vasco es de una riqueza difícil de igualar, que va desde los pintxos, esa oferta de gran cocina en dosis mínimas, presente en todas las barras del país, a las cartas de casas de comidas de cocina tradicional y restaurantes multiestrellados, diseminados por todo el territorio; de las parrillas (erretegi) de pescado de los pueblos costeros a las sidrerías guipuzcoanas, donde solo se sirve tortilla de bacalao, chuletón de vacuno y sidra a discreción.

				Es buena ocasión para probar alguna preparación con una de las tres grandes salsas: la verde, que es el pilpil de aceite y ajo; la roja, de pulpa de choricero, y la negra, con la tinta del calamar.

				El bacalao es el producto estrella del estrellado cielo de la cocina vasca. Se prepara de múltiples maneras: vizcaína, pilpil, zurrukutuna (desmigado en sopa)… hasta en la humilde purrusalda, guiso de patatas, puerro y bacalao.

				No le va a la zaga el interminable recetario de la merluza, la reina del mar (koskera, salsa verde…). Y el besugo, popular en los asadores de la costa guipuzcoana, aunque proceda de las lonjas de la lejana Cádiz. Los chipirones o jibiones en su tinta son tan populares como las sardinas asadas. A lo que habría que añadir un sinfín de pescados y mariscos, como el txangurro (buey de mar), presente en infinidad de bares y casas de comidas.

				Bonito, bacalao y queso de Idiazábal, todo regado con el txakoli, vino blanco y tinto de acidez muy equilibrada.

			

			
				
					
						2. CANTABRIA POR EL INTERIOR
						DE BILBAO A SANTANDER
						152 KM
					

				

				Desde Bilbao caben dos alternativas para continuar viaje hacia el oeste. Se ha optado por una de ellas, la que serpentea por el interior de Cantabria. Es un recorrido que cruza el vizcaíno valle de Karrantza para llegar al collado del Asón, uno de los parajes más fascinantes de la cordillera Cantábrica. Y continúa por este sector bellísimo de las montañas hasta Santander. No obstante, se ha incluido información de la alternativa por la costa, de tráfico más intenso y localidades más populosas.

				LA RUTA

				La BI-630, que nos ayuda a salir de la conurbación de Bilbao, se encajona en un valle que cruza barriadas y fábricas con las que la carretera ha de compartir el escaso espacio disponible. Los pinos y eucaliptos se enseñorean del entorno, exigencia de la que fue importante industria papelera vasca, que demandaba cultivos de árboles de rápido crecimiento de los que extraer la celulosa. Así hasta Balmaseda.

				Luego se cruza el valle de Karrantza, con las crestas calcáreas de la sierra de Ordunte (es parque natural) alineándose en el horizonte y varias pequeñas aldeas dispersas por la llanura.

				Exactamente en el punto donde Euskadi deja de serlo y arranca Cantabria, se abandona la BI-630 para tomar la CA-150. A partir de aquí, la casona típicamente montañesa, con sus galerías y balcones floridos, y el ganado vacuno que pasta en las praderas siempre verdes marcan poderosamente el área circundante. Estas comarcas son las menos pobladas de todo el norte de España.

				En Ramales de la Victoria tomamos la CA-256, más humilde, que se adentra en el solitario valle de Soba, salpicado de minúsculos pueblos montañeses entre los que destaca, por la cantidad de servicios que reúne, La Gándara. Lo hace por un trazado ligeramente curvilíneo que sigue el curso del río.

				★ Seguidamente nos encontraremos ante uno de los parajes más atractivos de toda la cordillera Cantábrica, el que se domina desde el collado del Asón (682 m). Desde él, la panorámica del valle glaciar que se tiende a nuestros pies y las altas peñas calizas del Parque Natural de los Collados del Asón es formidable. No es raro divisar el vuelo de buitres leonados, halcones y alimoches, vigilantes de los robledales, hayedos y olmedas que se encaraman por las laderas.
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						Vista desde el collado del Asón.

					

				

				El descenso del collado y el ascenso al puerto de Alisas (674 m), entre hayas y castaños, son preciosos. Desde este punto, las panorámicas, cercanas a los 360°, se extienden desde Santander por el lado norte, al borde de la cinta azul del Cantábrico, hasta las moles de los Picos de Europa por el lado occidental. Es parada obligada para muchos ciclistas; incluso una composición en metal al borde de la carretera les homenajea.

				Por Solares se accede a la conurbación de Santander, pero, si no se desea visitar la capital cántabra, la N-634 nos alejará de ella. Primero, bordearemos Torrelavega para, después, tomar la CA-283 hacia Cabezón de la Sal.

				PUEBLOS Y CIUDADES

				Balmaseda posee un puente medieval (siglo xv) de piedra muy bien conservado, aunque con importantes reformas. A la avenida principal van a dar vistosas mansiones de indianos, y en la plaza Mayor se asientan la airosa construcción de la iglesia de San Severino (gótica, de finales del siglo xiv), el edificio porticado del ayuntamiento (siglo xviii) y un puñado de casas con llamativas balconadas. En la calle peatonal que arranca aquí se encuentra un buen número de bares con una estupenda oferta de pintxos. Lugar agradable, sin más.

				Ramales de la Victoria. Su nombre es anterior al gol de Iniesta en la final del Mundial de 2010, ya que se refiere a una batalla de las decimonónicas guerras carlistas. El descenso internacional del Asón en piraguas tiene lugar en esta localidad anualmente. El lugar merece un paseo.
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						Bosque cercano a Ramales de la Victoria.
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				Arredondo es una población encantadora, con casonas de piedra y balconadas cuajadas de geranios. Tiene el valor añadido de situarse a los pies de la preciosa e imponente peña Rocías.

				★SANTANDER. Al igual que otras ciudades norteñas elegidas como residencia veraniega por la aristocracia decimonónica, Santander tiene un aire pulcro y distinguido que comparte con el bullicio del centro urbano, menos elegante pero más vibrante y alegre. En efecto, el viajero encontrará dos ciudades muy diferentes, aunque perfectamente engarzadas por el mar que las rodea. Una es popular, y su núcleo lo forman la plaza Porticada, el ayuntamiento y la plaza de Abastos. La otra es señorial, con villas y palacetes de época entre una vegetación exótica en las proximidades de las playas de El Sardinero. La catedral es el edificio más emblemático de la ciudad antigua, y el palacio de La Magdalena, el de la parte noble. Y entre ambas se tiende un bonito paseo que mira a la bahía y a las playas que la bordean.
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						La playa del Sardinero, en Santander.
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				En el barrio Pesquero se abren infinidad de bares, restaurantes y casas de comidas, además de los edificios portuarios de la Aduana, la Comandancia de Marina y la Estación Marítima (hay línea regular de ferri con Plymouth, en Inglaterra), ya casi en los jardines de Pereda.

				Por entre las callejuelas próximas a la plaza Porticada, levantada tras el incendio que asoló Santander en 1941, se llega al mercado de abastos, con una animación extraordinaria en las mañanas de los días laborables. Frente a este, la plaza del Ayuntamiento, centro del latido ciudadano.

				Por el paseo Pereda, la arteria burguesa de la ciudad, sobre un promontorio cubierto de pinos que forma una península que se adentra en la bahía, se encuentran los jardines y el palacio de La Magdalena, un edificio donde se mezclan el gusto arquitectónico inglés, el francés y el de los Países Bajos. Se levantó a principios del siglo xx y en él residió durante algunos veranos la familia real.

				El núcleo más atractivo de la zona de la playa del Sardinero está en la plaza de Italia, a la que van a dar la blanquísima fachada del casino y la del hotel Sardinero, con el aspecto decadente que tienen las construcciones balnearias de principios de siglo. Magnífica ciudad.

				GASTRONOMÍA

				El interior es de guisos de alubias, carne de vacuno y caza, así como de las truchas que el Asón proporciona, pero en el litoral, lógicamente, es el pescado el rey de la oferta, desde el boquerón que transforman en las anchoas en salazón, tal y como las preparan en Santoña, hasta el bonito veraniego, los jibiones (chipirones) y una gran variedad de mariscos. Los besugos tienen su centro de referencia en Castro Urdiales.

				Sea cual sea la fórmula elegida para comer, bien a base de pinchos y raciones en la barra de los mesones, bien más formalmente en la mesa de algún restaurante, es muy recomendable probar platos de tradición regional como las rabas (tiras de calamares fritos rebozados), los bocartes (boquerones, también rebozados y fritos) y los chipirones encebollados. En el capítulo de quesos, los de Liébana y Tresviso, ambos de la zona de Picos de Europa, poseen una fama justificada. Es frecuente encontrar en tabernas y mesones salazones procedentes de Santoña.

				
					
						Ruta alternativa por la costa de Cantabria
						De Bilbao a Santander
						100 km
					

					Como casi toda la fachada cantábrica, este sector se halla densamente poblado y son multitud los pueblos que bordean la carretera. Este tramo tiene, pues, más interés urbano que paisajístico y más valor histórico que medioambiental, a excepción del Parque Natural de las Marismas de Santoña, Victoria y Joyel, y de varios puntos panorámicos extraordinariamente atractivos que se encuentran por la costa.

					Los primeros 25 km de la N-634 transcurren por lo que fueron las principales poblaciones industriales y mineras del País Vasco. Baracaldo y Sestao acogieron los Altos Hornos de Vizcaya y multitud de industrias auxiliares. En ellas se fundía el hierro extraído de las entrañas de los montes que acompañan la ruta. Estas dejaron de funcionar hace tiempo, al igual que la industria pesada, pero aún siguen viéndose huellas de aquel pasado en lo que se ha venido en llamar «arqueología industrial».

					Rebasadas las lomas entre las que se recoge la aldea de Mioño, en el fondo de una ría minúscula, se llega a Castro Urdiales y, al poco, a Islares, con su minúsculo puerto al abrigo de un roquedo natural.

					Tras rodear la ría de Oriñón, la ruta desciende hasta la turística Laredo. Poco más delante de Colindres, un desvío (CA-241) nos conduce a Santoña, a media docena de kilómetros: vale la pena tomarlo para hacerse una idea del paraje que forma el estuario del Asón, junto a las marismas de Victoria y Joyel, declarado parque natural. El monte Buciero, que se eleva a la entrada de la bahía, acoge el mejor bosque de encina cantábrica de la costa norte.
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							Vista aérea de las marismas de Santoña.
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					Esta área protegida, de gran riqueza de flora mediterránea y marítima, es también hábitat invernal de gran número de aves acuáticas (una de las áreas más importantes de España) y de las que nidifican en los acantilados. En las bajamares quedan en la superficie marjales característicos de las áreas de marismas. La visión de este hermoso entorno se completa regresando a la nacional por la CA-148.

					En Escalante, en la misma CA-148 antes de tomar la N-634 camino de Santander, se localiza la magnífica iglesia románica de San Román. 35 km más adelante, vía Solares y Astillero, se alcanza Santander.

					PUEBLOS Y CIUDADES

					Islares tiende su pequeño caserío a los pies del elevado farallón que preside el lugar. Tiene una pequeña playa, pero queda bajo las aguas en las pleamares; también un puerto de proporciones equivalentes al pueblecito, al abrigo de un roquedo natural. Las pequeñas embarcaciones que se recogen en él entran y salen por un estrecho pasadizo poco más ancho que sus mangas.

					★Castro Urdiales. Sus hermosas playas ejercen una fuerte atracción sobre gran cantidad de veraneantes. También alberga una población de primera residencia procedente de la cercana conurbación de Bilbao. Su magnífica playa urbana y su viva atmósfera parecen argumentos irrefutables para muchos ciudadanos. Tiene un pequeño casco antiguo, un puerto pesquero y una potente industria turística y conservera. Además, cuenta con la iglesia de Santa María, el templo gótico más importante de todo el norte de España. Desde el faro, levantado dentro del recinto del castillo, se obtiene una buena vista sobre el puerto y la bahía.
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							Puerto de Castro Urdiales.
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					Laredo tiene una playa de arenas blancas de unos 15 km de largo y una considerable anchura; llegar hasta el mar para darse un baño exige una buena caminata. Y prácticamente todo su contorno se encuentra intensamente urbanizado. A la Puebla Vieja se accede desde la plaza de la Villa, donde se encuentra el notable edificio del ayuntamiento, un casco antiguo con algunas callejuelas de resonancias marineras, hoy lugar de ocio de muchos veraneantes y locales. Numerosas casas de porte noble jalonan las calles de este sector urbano. En la parte alta se halla el monumento más representativo de Laredo, la iglesia de Santa María de la Asunción.

					Santoña tiene una importante industria conservera que inunda el pueblo de olor a salazón. De aquí salen al mercado las famosas anchoas, un manjar único y de alto precio. Magníficas vistas se obtienen subiendo al monte Buciero desde las proximidades del que es el principal monumento de Santoña, la iglesia de Santa María del Puerto, a los pies del monte, con columnas de escasa altura que le dan un aspecto oscuro y primitivo. Para quienes prefieran hacer el recorrido a pie, hay senderos que comunican los fuertes y el faro del Caballo. El paseo es muy agradable.

				

			

			
				
					
						3. LOS PICOS DE EUROPA
						DE SANTANDER A COLUNGA (OVIEDO)
						296 KM
					

				

				Por los collados que planean sobre el valle del Nansa, en la parte más oriental de este tramo, una impresionante visión aérea pone al alcance el perfil más agreste de los Picos de Europa. Cuando se rebasan los pasos de montaña, la ruta se precipita en la umbría del profundo desfiladero de La Hermida, hasta llegar al espectacular circo rocoso de Fuente Dé.

				Esparcidos por todo el territorio, idílicos pueblos y aldeas ocupan valles y oteros. Por si fuera poco, la AS-345 discurre por la garganta del Cares, uno de los recorridos más emocionantes de media España, trayecto imprescindible para disfrutar de los paisajes más silvestres y apacibles enmarcados en el perímetro del Parque Nacional de los Picos de Europa.

				Ruta pródiga en trechos fascinantes y no exentos de sorpresas, como el que une el valle de Cabuérniga con La Hermida, el continuo ascenso y descenso por la vertiente sur de la sierra del Escudo de Cabuérniga, el mismo desfiladero de La Hermida, la garganta del Cares o el paraje de Fuente Dé, de una agreste y arrebatadora belleza.

				LA RUTA

				Desde Santander, la N-634 nos lleva a Cabezón de la Sal, para abandonarla por la CA-180 dirección al valle de Cabuérniga (a 12 km). Es un solar formado por el río Saja con una intensa presencia humana, lo que no resta encanto al lugar, que parece un rincón alpino, limpio y perfectamente dispuesto. Se pasa junto al robledal de Ucieda, de grandes carballos y robles albares.

				El valle de Cabuérniga y Carmona están separados por unos 14 km. Hay en el recorrido dos puntos desde los que la vista panorámica es de una belleza extraordinaria. El primero de ellos se encuentra en un pequeño collado (611 m) que se abre a unos 5 km del cruce de Cabuérniga. Desde él se divisa en su plenitud el valle de Cabuérniga, con la aldea homónima a sus pies. El otro se conoce como mirador del Ribero, con una soberbia panorámica sobre el valle, entre grandes montañas. Enfrente se encarama el caserío de San Pedro y, en el llano, Carmona, con sus hermosos caserones rojizos, tonalidad que le dan tanto los tejados como los sillares con los que están construidos.

				★ Antes de llegar a La Hermida se sobrepasa el collado de Hoz (658 m), desde el que la panorámica que ofrecen las altas crestas de los macizos central y oriental de los Picos de Europa es formidable. A los pies de las paredes calizas más próximas se distingue la grieta del impresionante desfiladero de La Hermida. Se llega a un puente sobre el río Deva, emplazado en pleno desfiladero, precisamente en la localidad que le presta su nombre. Los altos farallones que se elevan a cada lado de la aldea impiden la entrada de los rayos del sol durante seis meses al año.
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						Vista aérea de Carmona.
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				EL CORAZÓN DE LOS PICOS DE EUROPA. De La Hermida a Colunga

				El desfiladero de La Hermida es una profunda garganta labrada por la acción de las aguas del río Deva en las calizas laderas de las montañas que, desde el macizo oriental, se extienden en cuña hacia el oeste.

				Poco antes de salir de la garganta, entre una masa de chopos y pinos y el espectacular telón de fondo de la peña Ventosa y el Cascueces (1382 m y 1562 m, respectivamente), aparecen el ábside y la torre, reconstruida en el siglo xviii, de Santa María de Lebeña, un precioso templo, considerado una obra maestra de la arquitectura mozárabe (siglos x y xi) que merece la pena visitar.

				En el recorrido hasta Potes hay infinidad de instalaciones hosteleras que sirven de base a gran cantidad de actividades en torno a la montaña y a las aguas bravas de los ríos (escalada, rafting, etc.).

				
					Desde esta localidad al monasterio de Santo Toribio de Liébana apenas hay 3 km que vale la pena recorrer por aquellos interesados en los parajes de especial significación religiosa. De la época de su construcción (siglo viii) quedan pocos vestigios. Su popularidad se debe a que aquí se custodia un trozo de madera que la tradición atribuye a la cruz de Cristo (lignum crucis).

				

				★ Una excursión de 45 km ida y vuelta, ineludible por su enorme interés paisajístico, es la del valle de Liébana (CA-165) hasta el circo de Fuente Dé (fin de carretera), punto de arranque del teleférico que sube hasta el mirador del Cable (1078 m), en el borde del abismo del impresionante circo rocoso. Aquí nace el río Deva, causante de la fractura sobre la roca que es el desfiladero de La Hermida. El paisaje de montaña, en el que se mezclan los hayedos, los encinares, las praderas y los desnudos roquedos, es impresionante.

				
					[image: ]
					
						Fuente Dé.

					

				

				El teleférico, que salva 800 m de desnivel, es la única manera de llegar, a no ser que se presuma de ser un avezado montañero. Hay que tener en cuenta que en verano las colas para subir (y por las tardes para bajar) pueden llegar a aburrir a los más pacientes.

				
					★ Una alternativa más corta desde La Hermida a Colunga es la que ofrece la AS-114 (91 km). Esta se abre paso por un paisaje de profundas gargantas por las que discurren caudalosos ríos y panorámicas de una belleza excepcional.

				

				★ Desde Potes al puerto de San Glorio (1609 m) se llega por la N-621 tras una larguísima pendiente que asciende tomándose su espacio. Bordea importantes roquedos calizos, redondeados de lo viejos que son, y algún bosquete de alcornoques. Cuando alcanza la cota más alta, las perspectivas de la alta montaña son excepcionales: desde aquí la cordillera se muestra en todo su esplendor. No se espere un refugio-cafetería, solo hay brezo y praderas de altura. El puerto hace de muga entre las comunidades de Cantabria y Castilla y León.

				★ La LE-2703 y la LE-2711 son modestísimas carreteras de montaña olvidadas por Dios y los humanos, que cumplen el nada desdeñable papel de conducir hasta el puerto de Pandetrave (1609 m) entre las altas cimas amarillentas por el brezo estival, atalaya perfecta para admirar los abruptos picos rocosos que constituyen el macizo central.

				El entorno, dentro del Parque Nacional de los Picos de Europa, es majestuoso. La vegetación permite adivinar la altura en la que prosperan las arboledas. Abajo, los robledales; más arriba, los hayedos, y, a mayor altura, los matorrales rastreros. Hábitat de mamíferos como el rebeco, es muy improbable sorprenderlos —o a los osos, claro—, pero haberlos, haylos. Lo que sí se avistará fácilmente es a los buitres leonados.

				Los pueblos que van quedando en el camino son de un pintoresquismo seductor. El trayecto parece caer de bruces en la coqueta Santa María, primero, y en Posada de Valdeón, después.

				Es difícil ofrecer más facilidades para alcanzar un puerto de alta montaña que las de este recorrido hasta el puerto de Panderruedas (1450 m). Discurre por una apretada vegetación de álamos, hayas y robles; cuando se aclara y las copas de los árboles lo permiten, se ven las cimas rocosas que sobresalen. Una vez se alcanza el puerto, hay que detenerse para contemplar el hondo valle de Valdeón, que se nos aparece por una vertiente, y el de Sajambre, que lo hace por la contraria. Magníficos.

				Ya en la N-625, alcanzamos la pintoresca Oseja de Sajambre al poco de rebasar el puerto del Pontón (1280 m). Es la misma nacional que, tras 34 km, llega a Cangas de Onís.
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						Desfiladero de los Beyos.

						© Shutterstock: Miguel Perfectti

					

				

				★ El río Sella marca casi todo este tramo formando algunos parajes realmente llamativos. El desfiladero de los Beyos es, seguramente, el más largo y espectacular de la cordillera Cantábrica, y puede que de España. Las ciclópeas paredes de roca caliza caen en vertical sobre el cauce por el que discurren las aguas del salmonero río Sella.

				La carretera es un pequeño lujo: pequeño, porque es pequeña (no solo lo parece, sino que de verdad lo es), y lujo, porque se encuentra en estado envidiable. Maravilloso recorrido.

				Rebasadas Cangas de Onís y Arriondas, el mirador del Fito, además de constituir una atalaya extraordinaria desde la que se alcanza a ver toda la costa de esta parte de Asturias y el macizo central de los Picos de Europa, también es todo un hito del Camino de Santiago.

				A la asturiana Colunga, ya cerca, se llega por la N-634.

				PUEBLOS Y CIUDADES

				★Cabezón de la Sal es un bonito pueblo con un puñado de casas nobles, levantadas en el siglo xviii, muchas de ellas blasonadas, como los palacios de Escalante y de La Bodega. Un lugar estupendo para detenerse a comer en alguna de sus casas de comidas.

				★Carmona llama la atención por su magnífico emplazamiento, refugiada bajo las laderas de los montes vecinos, tapizados por pinares y praderas siempre verdes. Se respira una atmósfera serena, alegre y colorida, con sus balconadas llenas de flores y sus casas ilustres, algunas levantadas en el lejano siglo xvii, como el palacio de los Mier.

				Potes. Capital de los Picos de Europa, lo más habitual es encontrarse con una multitud de visitantes pululando por el pueblo, aficionados al turismo de montaña, bien de paso, bien residiendo en su formidable equipamiento de segundas viviendas y alojamientos turísticos. No está exenta de atractivo, al que contribuye una arquitectura popular que ha conservado ese estilo de la montaña cántabra tan sugestivo (casonas de piedra con tejados poderosos y grandes miradores y balcones) y, claro, el paraje donde se acomoda, de indudable encanto.

				Una bonita plaza, unas cuantas callejuelas, tan pintorescas como comerciales, el siempre agradable paseo por la orilla del río, y poco más. Eso sí, la cantidad de bares y restaurantes es proporcional a su importancia.

				Posada de Valdeón es una pequeña potencia del turismo de montaña, con una buena infraestructura de alojamientos y hostelería. De lo que debió de ser solo conserva unos cuantos hórreos y poco más, pero el entorno es fascinante.

				Cangas de Onís pasa por ser la puerta occidental de los Picos de Europa y a ellos se dedica con veneración, inundando la carretera AS-114 de restaurantes, al menos hasta el cruce hacia Covadonga, y buena parte de la que se dirige al santuario. Destaca el icónico y elegante puente medieval (siglo xiv) sobre el río Sella, con la Cruz de la Victoria que pende de él y ofrece su estampa al símbolo de Asturias.

				
					[image: ]
					
						Puente medieval de Cangas de Onís.

						© Shutterstock: Ira Lenivtseva

					

				

				Arriondas es el Sella. Toda ella parece enfocada al famoso descenso del Sella, durante el que se concentra una multitud de aficionados a las piraguas. Es grande y tiene todos los servicios.

				GASTRONOMÍA

				Costa e interior montañoso abastecen dos despensas muy diferentes y dos cocinas distintas, naturalmente: una se basa en el pescado; la otra, en la carne y el queso. Así, en la costa no es difícil encontrar en las cartas de las casas de comidas calderetas y empanadas de pescado, calamares de potera y mariscos. Punto y aparte son los erizos de mar, cuya temporada es en pleno invierno; si nos los ofrecen en algún establecimiento, se recomienda aprovechar la oportunidad.

				También hay que tomar nota de algunos guisos tradicionales de bonito, como el sorropotún o la marmita, todo ello junto a la sempiterna fabada asturiana.

				En Potes, en cambio, destacan el cocido lebaniego, el potaje, los embutidos de venado y jabalí, las carnes de ternera, cordero y cabrito, todos calóricos para hacer frente al frío, que solo mengua en parte en agosto. Y, procedentes de los ríos cristalinos, salmones y truchas.

				Por todos los pueblos se abren mesones donde se ofrecen preparaciones como la cecina («jamón» de vacuno) y el botillo (chacina rellena de costilla de cerdo).

			

			
				
					
						4. ENTRE ASTURIAS Y GALICIA
						DE COLUNGA A LUGO
						321 KM
					

				

				LA RUTA

				Entre Colunga y Villaviciosa se rueda por paisajes de la Asturias rural en los que los castaños forman galerías que acompañan todo el trayecto por la N-632. La carretera rodea el arenal de Rodiles de la ría de Villaviciosa, importante lugar de parada de gran cantidad de aves que migran a finales del verano.

				La AS-267, que lleva hasta Pola de Siero, es una vía encantadora que rebasa el humilde alto de La Campa (400 m) antes de alcanzar la N-634 que nos llevará rápidamente al enjambre de autovías de la conurbación de Oviedo.



OEBPS/images/fig_0028__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig01.jpg





OEBPS/images/fig_0021__art_r1.jpg





OEBPS/images/logo_y.png





OEBPS/images/fig_0034__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0022__art_r2.jpg





OEBPS/images/logo-geoplaneta-nomadas.png
geoPlaneta O NOMADAS





OEBPS/images/fig_0018__art_r1.jpg
SanAndiss | o

de Teixidc s
e o o
e S
ﬁ, AN m': TR Flbve oc Bosguirancis

i v Plagya de San Comme
1A Granas ) Najer, _Gangas! SR
S.de 008 Sor aya delas

& 5r (Ns2) ., Catedrates

Vo) LV et 2
ACORUNA o«
- Alcsira

Paderne.

2z
LUGO Balerd

15T S,

© Portomarin 3 ] e . __Burion e una |
osama P e ) g
Aceve > b (\ 2
wer¥ 5 "Lgon | Rislo®
E.de 4 X /A

Belenat
tada
. oEseairon

E. dow
Peares

Btradi| 1 / G50 74
» htellais g,
TePrad o
e e = P
| Praga
o

© Gotaroua | el 4

\§ n!
4 s

ol Xinzo
goane e
#Souta de Limia





OEBPS/images/fig_0024__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0026__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0033__art_r2.jpg





OEBPS/images/x02_ins.png





OEBPS/images/fig_0022__art_r1.jpg
e O ety






OEBPS/images/fig_0030__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0027__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig02.jpg





OEBPS/images/fig_0016__art_r1.jpg
M 4 R CHANN T R T ch O

© Candas
 (Carrefio)

&

% Ribadesella

Santilana del Mar
")

N

Rariales de
TaVictorie

P fonsg
FdeTa o @
Cohilla "

otes

ptena
Entallo

Pedrosa {
e e, SN L
1 y ) [P210]
3] ol i 4 é" ., )
4 "\ Carporredondo)s )

baneja

il

ool Qondadp
MEscalada GOt
=

=
Robledo Robles de
Valcugra

Carnudilla

untanila
obresierra .

Cuevas di>
ai Clemet






OEBPS/images/logo_pl.png
Planetadelibros





OEBPS/images/x01_fb.png





OEBPS/images/mapa.jpg
GALICIA DE NORTE A SUR
RIBADEO ~ GUARDA

DEL SUR AL NORTE DE ESPANA

SEVILLA - LEONY GLION

SEVILLA - LEON Y SANTANDER

pp.102104

DEL CENTRO A PORTUGAL
MADRID - CIUDAD RODRIGO
YBADAJOZ

DEL CENTRO A ANDALUCIA OCCIDENTAL
MADRID - CADIZ

DEL CENTRO A GALICIA
MADRID - LA CORUNA

DEL PAIS VASCO A GALICIA
SAN SEBASTIAN - LUGO

DE CATALUNA AL PAIS VASCO por el Pirineo
N PORT BOU ~ HONDARRIBIA

12

DEL NORTE ~

i AL MEDITERRANEO DE CATALURA
DEL PAIS VASCO
ALCENTRO [VITORIA=VALENCIA AL CENTRO

BILBAO - MADRID TARRAGONA ~ MADRID

13 ®

DELEVANTEALCENTRO o/ {
VALENCIA — e
GUADALAJARA (y Madrid)

B f DE LA COSTA DEL SOL AL CENTRO 3
b, MALAGA - MADRID

DE CATALUNA A ANDALUCIA ORIENTAL
GERONA - ALMERIA

ANDALUCIA DE
ESTE A OESTE
ALMERIA - JEREZ DE
LA FRONTERA

3

ESCALA1:4.000000

200km





OEBPS/images/fig_0020__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0014__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0029__art_r1.jpg
L

N

=
iR
L]

TG






OEBPS/images/fig_0035__art_r1.jpg





OEBPS/images/fig_0025__art_r1.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
eeortanets ()

LAS MEJORES
CARRETERAS
SECUNDARIAS

PARA VIAJAR POR ESPANA

-REDRD PARDO






OEBPS/images/fig_0017__art_r1.jpg
M o4 R el v it il T clo
Hossegor,
oy Capbreton

deVizeaya
Tamos
Boucate

San Juan de
Cabo Machichaco

FRANCIA

oHasparren

o
lantobe

Lekeitio : o,

e
(5= "gf
G e

&
2,y o izl

§ 7
g 27

£ 'y Ochagavia-
§ L
Natle ge
o
© | Roncalg
B u\/(
=
B

Py >

g0 ok

a

2
C

&

Sk del
Rey Caldlico®

E.de
< San Bartolomé
( Amedo'

u Ejea de los

Ame LARIOJA & e Caballeros

P oY o (i

e o N I =
- cintrybnigog?” "\ \

4 "San Pedr

Manriaie {
°

ZARAGOZA

& Fuentaliresio





OEBPS/images/fig_0033__art_r1.jpg





OEBPS/images/xLinkedin.png





OEBPS/images/x01_tw.png





OEBPS/images/fig_0031__art_r1.jpg





